
¡¡¡BASTA!!!  Nosotros, la inmensa mayoría –asalariados, precarios, parados, jubilados, 
emigrantes, estudiantes-, ante un presente difícil y un futuro preocupante, provocados por tanta 
“reforma”, ajuste y medidas de austeridad, hemos tomado las plazas y las calles, nos hemos unido en 
Asambleas para gritar BASTA. 

Creemos que tanto dolor y sufrimiento no tiene solamente como 
causa el sistema político sino sobre todo y ante todo el sistema 
económico y social organizado para el privilegio y el egoísmo de 
una minoría. 

Le llaman democracia y no lo es, gritamos en plazas y calles. El 
Estado es el órgano de esa minoría que se legitima y plebiscita a 
través de elecciones y unas formas de participación popular que 
significan la atomización, la división y la exclusión en la práctica de 
la gran mayoría. 

Nuestros sueños no caben en las urnas, gritamos en plazas y calles. La voluntad de la inmensa 
mayoría no cabe en las urnas que legitiman a unos políticos que aplican la ley del embudo: el ancho 
de la voluntad popular lo convierten en el estrecho de las reformas, los ajustes y demás medidas que 
nos amargan la vida. 

Queremos una respuesta al paro . Que los parados, los precarios, los afectados por el trabajo en 
negro, se reúnan en Asambleas, acuerden colectivamente sus reivindicaciones y que estas sean 
aplicadas. 

Queremos la retirada de la ley de la reforma laboral  y de otras leyes que se preparan pues son la 
fuente permanente de nuevos y constantes sufrimientos y miseria. 

Queremos que se retire la ley de reforma de las pensiones  pues tras toda una vida de privaciones y 
miserias no queremos hundirnos en más miseria e incertidumbre. 

Queremos que se acaben los desahucios por impago de hipotecas.  La necesidad humana de una 
vivienda está por encima de las leyes ciegas del negocio y la máxima ganancia. 

Decimos NO a los recortes en educación y sanidad , los nuevos despidos, que tras las recientes 
elecciones, se preparan en Autonomías y Ayuntamientos. 

Queremos cambiar nuestras vidas , queremos cambiarnos a nosotros mismos, queremos cambiar el 
mundo. El consumo, la política, las leyes, las formas de vida, la cultura, la sanidad, la ciencia, pueden 
ser cambiados con el debate y las ideas de todos y puestos al servicio de todos. 

Solo reconocemos una “ley”: la voluntad consensuada  y mancomunada a través del debate y la 
máxima participación, LA VOZ Y LA DECISION DE LAS ASAMBLEAS . 

Asambleas Generales en las plazas de las ciudades, asambleas en los centros de trabajo y estudio, 
asambleas de parados, asambleas de barrio. ¡Solo en ellas caben nuestros sueños! ¡Ellas son el 
cauce para expresar nuestras aspiraciones, nuestras necesidades como seres humanos! 

¡No vamos contra el sistema, es el sistema quien va contra nosotros! Frente a un sistema donde la 
vida es sacrificada en el altar de la economía, las guerras y la razón de Estado, aspiramos a una 
comunidad donde la producción, las actividades sociales, tengan como única meta una vida solidaria 
y libre.  

Hasta aquí, algunas ideas que no son ni un Decálogo ni unas tablas 
de la ley, sino una herramienta para el debate. Discutidlas, 
cambiadlas, criticadlas, con el pensamiento y la participación de todos 
encontraremos la mejor expresión de lo que queremos. 

 
 

 

 


